
 

 
 
 
MONICIÓN DE ENTRADA 

En medio de la desbordante alegría de la Pascua, hoy Cristo resucitado nos recuerda el 
mandamiento nuevo del Amor, la señal por la que nos reconocerán como sus discípulos. 

Celebrar la Eucaristía es celebrar el Amor que ha vencido la muerte y compartir la vida en 
fraternidad. Como hermanos en Cristo, tengamos un corazón nuevo en Pascua para reconocer 
en la persona que tenemos al lado una nueva oportunidad de amar, de vivir y de rezar por él. 
 
SALMO: 

 

 

 

 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES:  

(Sacerdote): A nuestro Padre-Dios le presentamos, con confianza, nuestras súplicas. 

• Por todos los que formamos la Iglesia Universal, para que aprendamos a amarnos entre 
nosotros, con el mismo amor que Dios nos tiene. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

• Por todas las personas que sufren las consecuencias de la guerra en Ucrania. Por los 
políticos que la han desencadenado, para que el Señor les abra los ojos al dolor y la 
injusticia que están provocando. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

• Por todos los marginados, por los enfermos, por los que carecen de cariño y atención, 
para que podamos ser para ellos el bálsamo de Dios que les reconforte. ROGUEMOS 
AL SEÑOR. 

• Por los niños y jóvenes que, durante este mes de mayo, recibirán el sacramento de la 
comunión o la confirmación. Para que permanezcan siempre unidos al Señor y a su 
Comunidad de fe. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

• Hoy, día de san Isidro Labrador, nos acordamos de todas las personas que, dentro de 
nuestra Unidad Pastoral, viven de la agricultura y de la ganadería. Le pedimos al Padre 
que puedan vivir con dignidad del fruto de su trabajo y colaboren con él en el cuidado de 
la naturaleza, nuestra “casa común”. ROGUEMOS AL SEÑOR. 

(Sacerdote) Padre bueno, recibe la oración de tu Iglesia y, concédenos la fuerza de tu Espíritu, 
para llegar a ser verdaderos discípulos de Jesús. Por J.N.S. 

 



SUGERENCIA PARA QUIEN ENSAYE EL SALMO 

Lo que sigue es una propuesta de explicación a los fieles del sentido que tiene el salmo en el conjunto de las lecturas del día. El 

salmo de hoy (144) es la respuesta de agradecimiento del creyente a la acción de Dios en su 

vida. Y no le basta con esto, sino que insta a toda la creación a secundarle: “¡Bendeciré tu 

nombre por siempre, Dios mío, mi rey”!  

 

"AMAR HASTA DAR LA VIDA" 

Jesús, en su despedida, nos dio 

un "mandamiento nuevo":  

"Amaos unos a otros,  

como Yo os amé primero". 
 

Jesús nos amó hasta dar,  

en la cruz, su Sangre y Cuerpo.  

La medida del amor  

es amar como el Maestro. 
 

En el campo del amor,  

Jesús es nuestro "modelo".  

El amor es nuestra gloria,  

nuestra señal, nuestro sello. 
 

Jesús nos pide un amor  

de amigos y no de siervos:

Amar hasta dar la vida,  

sin poner plazos de tiempo. 
 

La señal de los cristianos  

es siempre el amor fraterno.  

El amor es un lenguaje,  

que entiende muy bien el 

pueblo. 
 

El amor no tiene precio,  

no se compra con dinero.  

Como Dios, lo damos "gratis",  

sin esperar ningún premio. 
 

Tú, Señor, que eres Amor  

y quieres que nos amemos,  

danos, amor, y tendremos,  

en la tierra, nuestro cielo. 

 

Javier Pérez Benedí 


